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A TODOS NUESTROS SOCIOS 
 

Situados  ya en el mes de junio, el Club del Libro 
cerrará sus puertas para dar paso a las vacaciones 
estivales durante los meses de julio y agosto, y 
abrirá de nuevo en el mes de septiembre en su 
horario habitual de 14 h. a 18 h. todos los miérco-
les por la tarde. 
 
Queremos hacer una breve reseña de las activida-
des que durante este semestre ha llevado a cabo el 
Club: 
 
- Lectura teatralizada de “Nací en un cráter” 
- Debate con Rogelio Blanco: el libro en español, pre-
sente y futuro. 
- Conferencia-coloquio del poeta y escritor vasco Kir-
men Uribe. 
-Exposición de la pintora Olga Sinclair “Women, Earth 
and Cosmos. 
- Mano a mano entre Sergio Ramírez y Fernando Iwa-
saki. 
- Homenaje a Isaac Albéniz. 
 
Todas las actividades fueron seleccionadas pen-
sando en la calidad, variedad y el interés que po-
drían despertar en nuestros socios y, efectivamen-
te, todas respondieron a nuestras expectativas. De 
todas ellas se puede leer una reseña de su desarro-
llo en la página web del Club: 
www.clubdellibro.org que, asimismo, informa 
puntualmente y con mucha antelación de los actos 
en proyecto. 
 
Sin embargo, el comité directivo del Club observa 
repetidamente que la asistencia de los socios no es 
lo numerosa que desearíamos. Ello nos causa cier-
to desaliento,   aunque   comprendemos   que   las  
 

 
causas pueden ser múltiples y, generalmente, fami-
liares, laborales, de horario, de conciliación con 
otras actividades, etc. 
El comité directivo no va a desanimarse. Tiene en 
perspectiva nuevos eventos, el primero, la entrega 
de los Premios Platero de Cuento y Poesía, que 
cumplen 30 años, y que tendrá lugar el día 23 de 
este mismo mes; con este motivo nos encantaría 
contar con la presencia numerosa de todos ustedes. 
Para después del verano, podemos anunciar ya la 
presencia de diversos escritores y, por supuesto, la 
Exposición-Homenaje a José Mª Sert que este año 
cumple su 25 aniversario y deseamos celebrarlo 
adecuadamente. 
 
Os invitamos que nos acompañéis en todos ellos, 
nuestro esfuerzo se vería muy recompensado y nos 
ayudaría a avanzar y a programar nuevas activida-
des, reuniones, conferencias… Se admiten suge-
rencias, ideas, colaboraciones, pero sobre todo 
agradeceremos vuestro apoyo y la certeza de que lo 
que proyectamos es de vuestro agrado. 
 
¡¡¡¡¡¡¡ A TODOS, FELICES VACACIONES!!!!! 
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Un abogado se muere y llega al cielo, donde lo reci-
ben con aplausos. 

- Lo felicito – le dice San Pedro, usted es el hombre 
más viejo que llega al cielo. ¡164 años! 

- Perdone, pero están en un error.  Yo tengo solo 67. 

- Imposible.  Hemos sumado las horas que usted le 
facturó a sus clientes durante toda su vida y da 164. 
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Sabio consejo 

Un catedrático de la Escuela de Derecho habla a sus 
alumnos: 

- Cuando se gradúen de abogados y ejerzan la carre-
ra, tengan siempre presente que los casos a veces 
se ganan y a veces se pierden.  Pero siempre se co-
bran. 
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Un piloto de helicóptero se pierde en una tormenta, y 
acercándose a un rascacielos de oficinas, escribe en 

un papel: -¿Donde estoy? Un trabajador responde 
con el mismo método: - Está usted en un helicóptero. 
Y gracias a esto aterriza en su base sin problemas. 

Sus camaradas le preguntan que cómo lo hizo: - Con 
esa respuesta no había duda de que estaba frente al 

edificio de oficinas de Microsoft, la respuesta a mi 
pregunta fue tan precisa como inútil.  

 

EL SILENCIO DE LA NIEVE 
 
Este año ha nevado mucho. Creo que ha nevado más 
que los dos o tres años anteriores. Mi memoria no va 
más allá. Dado que la nieve es un espectáculo que a los 
mediterráneos nos llama poderosamente la atención, 
quiero  resaltar un detalle que siempre me ha conmovi-
do: la caída de la nieve, que me resulta un espectáculo 
sorprendente por su lentitud y su absoluto  silencio. 
Vivimos en una época de ruidos y de grandes velocida-
des. Estamos sometidos a una presión física acústica –
motores, sirenas de emergencia, anuncios publicitarios- 
y mental informatizada, - el rápido intercambio de men-
sajes, la información inmediata -… Casi todo lo que 
funciona lo hace con rapidez o con ruido. La nieve en 
cambio baja con una calma arcaica y un silencio total. 
Si sopla algo de brisa se balancea, viene y va, cae sua-
vemente, perezosamente, elegantemente. Es una invita-
ción a vivir en cámara lenta y respetuosamente. 
 
Siempre hay una primera vez que ves caer la nieve. Los 
niños mediterráneos la reciben como una rareza inespe-
rada, una aparición mágica que les alborota alegremen-
te. Pero los niños no son contemplativos. La nieve les 
resulta demasiado abstracta y sólo piensan en usarla, 
domesticarla, convirtiéndola en muñecos de nieve o en 
bolas para entablar peleas ruidosas y veloces.  
 
Afortunadamente la nieve no cambiará su forma de 
cubrir nuestros montes, nuestros árboles, nuestros teja-
dos y chimeneas y podremos  pensar siempre en su 
invitación a la quietud y el silencio, que tanto nos per-
miten ver, pensar y soñar. 
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Monumento a Miguel Servet en Ginebra 
 
 Como residente y paseante asiduo por Ginebra, pude ver hace ya tiempo, por primera vez, una lápida o 
monumento en piedra con inscripciones a dos caras dedicado a Miguel Servet. 
 Está situado en el mismo lugar donde se colocó la hoguera y fue quemado vivo en 1553, que hoy ha 
quedado urbanizado en un espacio desnivelado, con césped o más bien hierba y maleza, como podría ser en 
origen para comer las cabras. Este emplazamiento es de difícil acceso para apreciar y poder leer con claridad la 
cara principal, con el nombre de «Michel Servet», vista desde un plano inferior a unos 15 metros desde la 
Avenue de la Roseraie. Sin embargo la cara posterior de este monumento en piedra, donde se inscribe un texto 
expiatorio, se puede leer muy bien y cómodamente por dar o estar situada en una extensión, al efecto, de la 
acera de una empinada calle, hoy denominada AVENUE DE BEAU-SEJOUR. 
 Era la conocida cuesta, como hoy se conserva, de Champel, barrio residencial de nivel social alto en el 
presente. Se podría decir que el nombre actual de esta calle, Avenue de Beau-Séjour, denotaría un gran sar-
casmo, no creo que intencionado (Avenida de la Buena Estancia) si nos referimos a como acabó el ilustre cien-
tífico en este cantón ginebrino de experimentación calvinista. 
 En la cara principal del monolito, en espacio encuadrado, está grabado, con estas letras, el siguiente texto:  

LE  XXVII  OCTOBRE  MDLIII 
MOVRVT  SVR  LE  BVCHER 

A CHAMPEL 
MICHEL SERVET 

DE VILLENEVVE D´ARAGON 
NE LE XXIX SEPTEMBRE MDXI 

En la cara posterior, en espacio más prolongado, está grabado: 

FILS 
RESPECTUEUX ET RECONNAISSANTS 

DE CALVIN 
NOTRE GRAND REFORMATEUR 

MAIS CONDAMNANT UNE ERREUR 
QUI FUT CELLE DE SON SIECLE 

ET FERMEMENT ATTACHES 
A LA LIBERTE DE CONSCIENCE 

SELON LES VRAIS PRINCIPES DE 
LA REFORMATION ET DE L´EVANGELIE 

NOUS AVONS ELEVE 
CE MONUMENT EXPIATOIRE 
LE XXVII OCTOBRE MCMIII 

Al leer el primer texto con algunos caracteres de la época, «El 27 de octubre de 1553, murió en la hoguera, en 
Champel, Miguel Servet, de Villanueva de Aragón, nacido el 29 de septiembre de 1511», me ha sorprendido la 
denominación de procedencia, aún conociendo un poco la controversia que ha podido haber sobre la misma y 
que el propio Servet se hiciese llamar Miguel de Villanueva, entre otras denominaciones, en aquel tiempo aza-
roso e infortunado en que vivió, acosado, perseguido y condenado por la Inquisición Católica de España e 
igualmente perseguido, detenido, condenado y ejecutado en su «refugio» por la inquisición reformadora de 
Calvino.  
El segundo texto «Hijos respetuosos y agradecidos de Calvino, nuestro gran reformador, pero condenando 
un error, propio de su siglo, y firmemente vinculados a la libertad de conciencia conforme a los verdaderos 
principios de la Reforma y del Evangelio, hemos levantado este monumento expiatorio el 27 de octubre 
de 1903» de este monumento erigido, coincidente con el 350 aniversario de la muerte de Miguel Servet, podría 
interpretarse, tal vez, como un avance de los tiempos o mentalidades, con una sociedad civil de principio del 
siglo XX que empuja y cuenta, en está ya República y Cantón de Ginebra, con antecedentes en el reformatorio 
calvinista, que elaboró y proyectó también todo un credo hacia el orden, esfuerzo y triunfo en la vida como 
señal de salvación, considerando el trabajo como virtud, y no como castigo divino, como era considerado y 
propagado por la aristocracia secular y eclesiástica de los estados absolutistas de Europa, vinculados al centro-
papal y en especial la del Imperio Español, erigido primera potencia mundial y centinela de la cristiandad univer-
sal. 

�
 



�!��
"!� � �$ ��� �������� �� � �

Sin embargo, en el texto parece apreciarse un 
gran disimulo, muy genuino, hacia el perdón, 
por estos descendientes, hijos de Calvino…, de 
principios del XX, que postulan por la causa 
inicial, subliman con el error del pasado y expí-
an o se liberan de la mancha tan pesada en la 
contemporaneidad de los tiempos, como fue la 
acción hacia el ilustre polemista religioso, pero 
médico, inventor y hombre de ciencia, como 
fue Miguel Servet. Este último aspecto, queda 
reconocido en la actualidad, siempre de modo 
disimulado y escueto, si apreciamos el entorno 
donde está levantado este sencillo monumento. 
Está en las confluencias de las calles anterior-
mente mencionadas, con el Hospital Cantonal 
de Ginebra y enfrente una pequeña calle dedi-
cada, con la placa « Rue Michel-Servet (1551-
1553, Médecin espagnol) ». 
 Posteriormente a estas primeras apreciaciones, 
he visitado varias veces este monumento; algu-
nas de ellas con visitantes interesados de dife-
rentes puntos de España, en particular con los 
entrañables Antón Castro, el escritor de origen 
gallego afincado en Zaragoza, periodista y 
mantenedor cultural de TVA, quien acompaña-
do de su mujer Carmen, médica de largo reco-
rrido y vocación, vino desinteresadamente a dar 

unas charlas por estos predios, a los hijos o nietos de aquella emigración española que reciben clases de Len-
gua de origen por cuenta del Estado español, en la nostalgia y reconocimiento también de un padre emigrante 
de aquellos tiempos. Fue común el sentimiento de abandono en que se encontraba este monumento, entrando 
en ganas, cual vehementes jardineros, de acción de limpieza de todo su entorno. 
 Recientemente, puesto en contacto con el alcalde de la ciudad, Monsieur Rémy Pagany, podría afirmar 
que las perspectivas de mejora son esperanzadoras. Con toda la atención, sencillez y diligencia fui convocado 
a una reunión en su despacho en una comisión en la que se implicaron también dos españoles más, Ana Allué, 
investigadora sobre la emigración española en Ginebra, y Paulino Casanova, técnico audiovisual del Centro 
Cultural Saint Gervais de la Ville de Genève. En el Acta levantada al efecto, por su ingeniero civil, Sylvain 
Haldi, se contempla la limpieza de las placas con las inscripciones – ya comenzadas -, la adecuación del terre-
no en una superficie plana y con accesos, ajena a la invasión vegetal, la ampliación del monolito con una esta-
tua por hacer de Servet (réplica de la que existe en la villa francesa colindante de Annemasse o de cualquier 
molde que se pudiera conseguir de España) y también modificar lo que no se pudiera considerar exacto en la 
inscripción con los datos de Servet, es decir, el lugar de nacimiento, «Villanueva de Sijena», aunque para esto 
hay que cerciorarse con la documentación que puedan aportar, fruto de documentación, las autoridades de esta 
Villa, con la que desearía, establecer la Ville de Genève un hermanamiento, según palabras del alcalde y texto 
del Acta levantada.  
 La comisión está en activo, la autoridad municipal ginebrina dispuesta; sólo cabe avanzar en la comuni-
cación y entendimiento con las autoridades de Villanueva de Sijena, Huesca y Aragón. Sería a mi entender una 
magnífica contribución, no por hijos de Calvino, sino por ciudadanos y autoridades civiles y progresistas de 
Aragón y de Ginebra, para la honra y reconocimiento de este ilustre personaje, de renombre universal, como es 
Miguel Servet. 
 

José María Adé 
Profesor y Director de la  

Agrupación de Lengua y Cultura Españolas de Ginebra 
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